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LA AFIRMACIÓN DE LA MUERTE 
 

Con pocos días de diferencia han muerto dos personas muy queridas 
por mí: Gabino Fernández y Teresa Puche. 

¿Qué es la muerte? 
La Biblia tiene la respuesta. 
La muerte es la afirmación de nuestro origen:  
Dios dijo al primer hombre: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan 

hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, 
y al polvo volverás”. (Génesis 3: 19). 

La muerte es la afirmación del poder de Dios: 
“No hay hombre que tenga potestad sobre el espíritu para retener el es‐

píritu, ni potestad sobre el día de la muerte; y no valen armas en tal guerra”. 
(Eclesiastés 8: 8). 

La muerte es la afirmación de nuestra espiritualidad. 
El hombre fue formado del polvo de la tierra, cierto, pero la Biblia dice 

que a aquella imagen de barro “Dios sopló en su nariz aliento de vida, y fue 

y próximas generaciones. Elimelec no era necio, tampoco era un incrédulo, 
de hecho, hemos visto anteriormente el significado de su nombre. Dios te 
ha llamado para que pertenezcas a su iglesia, a su Reino. No te muevas de 
donde Él te ha plantado. No importan las dificultades, el sufrimiento, aún 
la más amarga desilusión, la más grande hambruna o el maltrato; los cris-
tianos debemos saber que Dios obra en medio de esas situaciones, para 
que se cumplan sus buenos propósitos. Existen tres pasos muy importan-
tes para que tu identidad y sentido de pertenencia hagan que tú llamado 
sea fructífero y efectivo y son los siguientes: 

1.-El propósito: Para que te ha llamado Dios.  
2.-El mensaje: Que es lo que Dios quiere que anuncies 
3.-Direccion: Donde me quiere plantar 
Se ese hombre prudente que edifico su casa sobre la roca, y que solo la 

muerte sea lo único que pueda detenerte para cumplir con tu llamado (Rut 
1:17) 

 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO18 DE DICIEMBRE DE 2022 

• Estudio Bíblico: a las 10,30 h. por Carlos Lázaro. 
• Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Carlos Ariel. Predica: Juan Antonio Monroy.  
Administra la Santa Cena: Laurentino García. Distribuyen: Jimena 

Maldonado, Marisol Chiluisa, Moisés Abraham Arauz y Ricardo Luis Ortega. 
Ofrenda: Raysa Pérez y Ariel Beltre.  

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 
reunidos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el vestí-
bulo de adentro). 

• Jueves:   19,30 h.: Culto de Oración: Carlos Lázaro.  
                     20,00 h.: Estudio Bíblico: Rafael Fernández. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



el hombre un ser viviente”. (Génesis 2: 7). El divino soplo hizo de la figura 
de barro un ser dotado de alma y de espíritu. Alma, vida para comunicarse 
con sus semejantes en la tierra; espíritu para relacionarse con el Eterno. 
De todo lo que como humanos poseemos, el alma y el espíritu, el soplo di-
vino del Génesis, constituye nuestra auténtica naturaleza. 

La muerte es la afirmación de nuestra inmortalidad: Somos seres 
eternos. Según el Salmo 90, morir es ser cortado de la tierra y volar hacia 
las alturas eternas. No volamos hacia lo profundo de la tumba. No volamos 
hacia los modernos crematorios. No volamos hacia cuidados nichos en las 
paredes de los cementerios. Volamos hacia uno de los dos destinos referi-
dos por Cristo en Juan: 5: 28-29. Volamos hacia una vida eterna con Dios 
o una vida eterna con Satanás. 

La muerte es la afirmación de nuestra resurrección. 
San Pablo lo plantea de esta manera: “En un momento, en un abrir y ce‐

rrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 
serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados”. (1ª 
Corintios 15: 51-57). 

Por último, la muerte es la afirmación de nuestra salvación. Así lo 
concibió y lo explica el apóstol Pedro en un texto con más letras que los 
anteriores: “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según 
su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la re‐
surrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, in‐
contaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois 
guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación 
que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero”. (1ª 
Pedro 1: 3-5). 

La última palabra en el tiempo de nuestra muerte la tiene Dios. Pero a 
pesar de nuestro corto entendimiento humano podemos afirmar que si la 
tumba fuera el fin último de nuestra existencia y la última acción de cuanto 
es, la creación no tendría sentido y el universo infinito, con sus soles y sus 
lunas, con todas sus luces y todas sus esperanzas, tendría menos sentido 
que la función del perro o de la hormiga. 

Saludos,  
Juan Antonio Monroy. 

n NOTICIAS 
 

• COMIDA DE NAVIDAD 
Recuerda que este domingo después del Culto saldremos para el Restau-
rante el Fresno, en la C/ Conde de Vilches, 12, en donde tendremos la Co-
mida de Navidad. El metro más cercano es el de Cartagena en la línea 7. 
¡No te entretengas! 

 
• DESPEDIDA DE TERESA PUCHE 
El pasado miércoles 7 de diciembre falleció nuestra hermana Teresa 
Puche. Tenía 91 años. Fue bautizada en nuestra Iglesia el 26 de noviembre 
de 1972. Llevaba 50 años de fiel asistencia, donde era querida por todos. 

Al día siguiente, jueves, unas 60 personas nos reunimos en el tanatorio 
de la M-30 para despedir su cuerpo. Juan Antonio presentó un vibrante 
mensaje en torno a la muerte. Teresa ya descansa en el Señor. 

 
n RESUMEN MENSAJE, domingo 11-12-2022. Por Nahir Montero 

Predicación de Julio Cesar Muñoz 
Identidad y sentido de pertenencia (Rut 1:1-17) 
 
El relato de este libro ocurre durante el periodo de los jueces exacta-

mente en la época de Gedeón cuando los madianitas atacaban a Israel para 
robarles el fruto de su trabajo, razón por la cual hubo hambre en Israel. 
Elimelec un varón de Belén de Judá cuyo nombre significa mi Dios es rey 
y debido al grave problema que se les había presentado, tomó la equivo-
cada decisión de mudarse con su familia a los campos de Moab ¿Por qué 
se presume que su decisión fue equivocada? Porque en el relato de esta 
historia no aparece indicación divina alguna, al contrario, se ve claramente 
que fue fruto de su propia elección y es necesario ver y entender que, si 
no estamos en sintonía con la Palabra de Dios, y si el compromiso con 
nuestro llamado no es verdadero será mejor no tomar decisiones que 
luego puedan traernos graves consecuencias, afectando a nuestras familias 


